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La infancia se rige por leyes sublimes y requiere humanidad y desinterés al mundo de los adultos. 
Por esta razón, el niño pequeño plantea un gran desa�o a nuestra conciencia intelectual 
moderna. ¿Debe protegerse el reino de la infancia de los "expertos", cuyos pensamientos no 
nacen del amor y la percep�vidad? ¿Debería prohibirse la experimentación invasiva, que altera 
y por tanto afrenta el des�no humano? ¿No debería seguir siendo nuestro deber para con 
nuestros hijos pensar con reverencia antes de atrevernos a exigirles algo, o antes de re�rarnos y 
dejarles a su suerte? Actuemos como actuemos, formamos a los niños a nuestra imagen: no es 
su conciencia, ni siquiera el alma, que aún no ha desplegado sus alas para emprender el vuelo, 
sino las circunvoluciones del cerebro, las finas vibraciones de las glándulas, el hígado, el sistema 
circulatorio, lo que afectamos. 

En consecuencia, la primera ley de la infancia es que todo el cuerpo del niño pequeño es un 
órgano sensorial, abierto a todas y cada una de las impresiones. El niño es extremadamente 
sensible a su entorno inmediato. Una sonrisa, una expresión de amor, una palabra �erna (fuentes 
inigualables de calor y fuerza), los colores, las formas, la disposición de las cosas y los 
pensamientos posi�vos de las personas de su entorno, todo ello moldea y forma al niño, al igual 
que el nerviosismo, los actos sin sen�do y los arrebatos de mal genio. 

Por lo tanto, no es tanto la herencia la responsable de la similitud entre padres e hijos, sino que 
los niños pequeños aún no son capaces de protegerse conscientemente de las influencias 
externas. Estas impresiones penetran hasta la médula de sus huesos: sus reacciones se 
manifiestan, por ejemplo, en cambios en el color de la piel o problemas diges�vos. Los primeros 
días de la vida de un niño, como descubren cada vez más psicólogos, �enen una influencia 
duradera porque las impresiones iniciales crecen con el cuerpo del niño, como lo hacen las 
cicatrices o el tejido sano. 
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La segunda ley nace del amor, un hábito sagrado que todo individuo trae consigo: el aprendizaje 
se produce por imitación, que incorpora las impresiones que el entorno produce en el niño. Un 
acto de amor, aunque sólo sea un acto sexual, llama al ser del niño y prepara un cuerpo como 
morada �sica. Del amoroso mundo espiritual del  

innato, el niño trae un sen�miento de confianza ilimitada en la bondad de nuestro mundo. Así, 
surge el deseo de imitarlo todo, y todo pasa a formar parte del niño a través de la imitación: los 
gestos, las ac�tudes interiores, la conducta exterior, el lenguaje que u�lizamos y los 
pensamientos que tenemos. "Imitación" es la palabra mágica en la educación del niño hasta los 
nueve o diez años, cuando se sus�tuye gradualmente por otras formas de aprendizaje. 

El hábito del niño de imitarnos -lleno de gran confianza e igualmente grandes expecta�vas- nos 
exhorta a ser dignos de esa imitación. No los sermones, sino las acciones significa�vas modelan 
un cerebro capaz de pensar con sen�do. La incoherencia �ene el efecto contrario. 

Estas consideraciones nos llevan a la tercera ley, que también es  de gran importancia en los 
primeros años de escuela y que sigue siendo una experiencia dolorosa para el estudiante que 
lucha durante los exámenes: las fuerzas del crecimiento y de la memoria (representación visual) 
son idén�cas. Cargados de conocimientos pedantes, los niños se ven privados de las fuerzas 
forma�vas necesarias para desarrollar y fortalecer sus cuerpos en crecimiento. Esta es la razón 
por la que la mayoría de los niños sobres�mulados �enen un aspecto pálido y apagado, y por la 
que los niños que juegan a juegos imagina�vos �enen una complexión sana. ¿Por qué hay que 
agobiar a los niños pequeños con las banalidades de la vida co�diana? Pronto aprenderán a 
diferenciar entre lo grueso y lo fino, lo redondo y lo cuadrado, o entre el bombero y el policía, y 
no tendrán ningún problema en hacerlo. Lo más importante durante los primeros siete años de 
vida es es�mular la imaginación crea�va del niño mediante el juego libre  y la acción. 

Para este grupo de edad, más que para ningún otro, es cierto lo siguiente: el niño aprende a ser 
humano de otros seres humanos. ¿Qué ocurre si no se respeta esta cuarta ley? Si los padres o el 
maestro sus�tuyen sus propias historias, juegos, esfuerzos y fracasos por libros, material 
didác�co o incluso el televisor, privan al niño de lo más importante que pueden darle: el contacto 
humano. La percepción de una personalidad detrás de las ac�vidades que el niño ve despierta a  
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su vez la propia personalidad del niño. ¿De qué sirven los conocimientos y más conocimientos si 
una persona no �ene imaginación y es incapaz de formarse juicios y actuar responsablemente a 
par�r de esas percepciones? 

Hay tres �pos diferentes de "sustento" que nutren a los niños y pasan a formar parte de ellos: la 
comida, el aire que respiran y las impresiones sensoriales del mundo que les rodea. Así pues, la 
quinta ley consiste en prestar atención a la calidad. Preparar las comidas con cariño, u�lizando 
tantas frutas y verduras sanas de temporada como sea posible. Una ac�tud de agradecimiento 
por el "pan nuestro de cada día" aumenta su valor; la indiferencia, la indulgencia y la falta de 
gracia social lo reducen. 

En la familia debe haber una alternancia entre las ac�vidades exteriores y las interiores, el sueño 
y la vigilia, los momentos serios y los de alegría, los domingos y los días de trabajo. Todos estos 
factores contribuyen de forma esencial a la calidad de las impresiones sensoriales que los niños 
reciben de su entorno. ¿Deben tener juguetes mecánicos o piedras, conchas, bloques de 
construcción y trozos de tela para es�mular la imaginación? ¿Deben tener ropa interior de lana 
o sinté�ca? ¿Ha muerto ya el sen�miento ins�n�vo de que los niños pequeños no deben estar 
delante del televisor (¡ni siquiera para ver programas “hechos para niños”!)? Los cochecitos 
deberían construirse de modo que los niños puedan ver y tranquilizarse con la cara del adulto, 
pues la exposición a una avalancha de impresiones de la calle que los niños no pueden asimilar 
sólo sirve para ponerlos nerviosos. Debemos recordar constantemente que todo lo que los niños 
no pueden digerir o que es de mala calidad sólo les debilita. Los niños desa�an a nuestro mundo 
adulto a una reflexión crí�ca. Desde su punto de vista, se podrían decir muchas cosas sobre la 
calidad de nuestras ciudades, el ritmo diario de nuestra vida exterior y la riqueza de nuestra vida 
interior. Los niños nos exigen humanidad. 

¿A qué edad se convierten en nuestros contemporáneos? Al principio, aún viven en el estado de 
conciencia onírico y primi�vo de la humanidad; más tarde, sin duda nos superarán, pues es su 
tarea tomar la antorcha de la nueva generación. Sin embargo, en ningún momento son adultos 
en miniatura. Deben ser fortalecidos gradualmente para las tareas de nuestro siglo y equipados 
para llevar sus cargas. Esta educación debe realizarse paso a paso. Dar a los niños demasiado 
poco de lo que necesitan para su edad -o dárselo demasiado pronto- crea problemas desde el 
principio. Por eso la sexta ley que nos ocupa es: el desarrollo lleva su �empo, y cada paso se 
construye sobre el anterior. En los dos o tres primeros años, este desarrollo avanza a pasos  
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agigantados. Los niños aprenden más durante este �empo que después, durante la formación 
laboral o en la universidad. A la fuerza de voluntad para mantenerse erguido y aprender a andar 
le sigue el despertar del niño a sen�mientos que encuentran su expresión en la palabra hablada. 
Sólo después se pronuncia la primera palabra pensada, y no imitada: la palabra "yo". 

Esta triple evolución también es válida para los primeros siete años del desarrollo infan�l. En 
primer lugar, los niños deben enfrentarse a la gravedad, poniendo a prueba su voluntad a cada 
paso que dan. Después, más allá de la mano tendida, en forma de palabras, expresan los 
primeros impulsos del alma. Ha comenzado un diálogo con la naturaleza y el mundo de los 
cuentos de hadas y una exploración del aspecto social e imagina�vo-ar�s�co del lenguaje. Por 
úl�mo (entre los cinco y los siete años), al unir la palabra y los gestos del lenguaje, el niño forma 
los primeros pensamientos y crea nuevas palabras y filoso�as como sólo un niño puede hacerlo. 
Esta ley vuelve a mostrarse claramente en los tres periodos de siete años que conducen a la edad 
adulta. Hasta la edad escolar, y algo más allá, los niños deben hacer cosas para comprenderlas, 
aprendiendo a través del juego y de su propia experiencia. Hasta la pubertad, deben aprender 
tanto a través de la experiencia como del debate. Lo aprendido ya no se incorpora, sino que los 
sen�mientos empiezan a tomar vuelo lentamente. 

Durante la pubertad, debe desarrollarse un vivo interés por el des�no de las personas, tanto 
cercanas como lejanas, ampliando sus horizontes más allá de su propio país. Sólo ahora, 
basándose en sus propias y variadas experiencias, los jóvenes pueden empezar a formarse sus 
propios juicios. En este punto, han cruzado el umbral de la infancia a la juventud. El amor a la 
verdad, a la ciencia y a las responsabilidades y obligaciones elegidas por ellos mismos, así como 
el impulso de actuar según sus propias intuiciones, se hacen fuertes, lo que los lleva a tomar 
decisiones profesionales y a la edad adulta. Ahora la tarea consiste en pensar antes de actuar. La 
voluntad y el pensamiento -tras el fortalecimiento de su intermediario, el sen�miento- han 
entrado en una nueva relación entre sí. 

Lo que ya está presente en los niños pequeños crece con ellos a medida que maduran. Por tanto, 
la úl�ma ley es proteger a la infancia. Protegerla de la experimentación, del desarrollo 
prematuro, de las avalanchas de es�mulos, de todo lo que sirva para debilitar las facultades 
imagina�vas del niño. Proteger la infancia como fuente de bienestar �sico, fuerza interior, 
iden�dad propia y tolerancia social. Si la infancia no está llena de alegría y calidez, juegos 
imagina�vos y experiencias significa�vas, se interponen muchos obstáculos en el camino de un 
desarrollo sano. 
_____________________________________________________________________________ 

El Dr. Helmut von Kügelgen pasó treinta años como maestro en la escuela Waldorf de Stuttgart 
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